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nuevo3 corazones hechura de su bondad; la creación de los ángeles 
y de I0 3  hombres, que responde al deseo de D^os de ver a su Cristo 
glorificado por los hombres y los ángeles, así como ai deseo de Cris • 
to de ver a su Padre conocido y amado por esas raí .mas criaturas, 
la bienaventuranza y felicidad eterna de los seres inteligentes propor* 
donada al mérito de su fidelidad al gran deber de amar a Dios.

Y así es como triunfa el am ir en el cielo y en la tierra; él lo do* 
mina todo y dirige todos ios acontecimientos.

Tal es el plan divino. No se pnede negar que Cristo figura en él 
Con un esplendor sin igja!, y aparece revestido de to J i la m igiifi* 
cencía de un rey incomparable, cayo p j l j r  m  tiene límites, paeS 
Él es el centro ae la creación y el íi i de la m s n t, ya que cedo ha si* 
do hecho en atención y mirando a El

En adelante el título de R¡y, qie daré ñas a Cristo, significará 
que toda ia creación ha sido hecha por causa de El.

x x x
C3Ji393d3ri:ia3 da Q3Éa faalaza 9;1 Honor da María

Inm aculada

Ha llegado el momento suprema de fallar en la causa de María 
Inmaculada, y por su órgano infalible, el Pontífice de Roma, se dis­
pone a proclamar purísima y libre de coda mancha ia concepción de 
esta Virgen de las vírgenes; pero antes se recoge y concentra, medi­
tando la transcendencia de semejante acto, y embebido todo en ios 
más familiares coloquios con la divinidad, traca de indagar y descu­
brir los secretos misteriosos del gran Rey. Ahora bien, en ios preli* 
minares de ese acto solemne, el Vicaria de Jesucristo confiará á 
nuestra piedad una palabra que será para nosotras un rayo de luz de 
inestimable precio. ¿Y culi es e n  palabra reveladora? Vedla aquíi 
Marín ha sido objeto de un mis n i) decreto con Casto (B Un Ineffa« 
bilis) ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que U Encamación del 
Verbo y la Encarnación de M iría j i n ís h n  esta Jo u i solo m ornen 
tó separadas en la mente de Dios; qíiere dec r qae vi i. ía. represen 
tación deJEva para con el nuevo A Ü i, J j su cristo, ha sido duda a 
Éste como ayuda, al igual que la primara S/n al pri ner A lia ; quie­
re decir que desde ese ¡m naneo ha entrado a la participación de to ­
das las prerrogativas de Cristo en la medida qae una nueva criacu* 
ra puede participar de elias. ( , .  ,

Cristo 63 priacipio y fii de la creació i, Vi iría es ta mbién prinéí* 
pió y fin  de la creación, aun jue seca i i trio. \1 ,* díte n as por unos 
instantes siquiera esta verdui tan gloriosa para nuestra Vi adre ce* 
lestial.

María es principio de la creación, es decir, que ha sido objetó 
de la volunta i divina antes q ae tod i otra criatura. He aq u por qué 
la Iglesia pone en 3us labios las palabras q.ie e¡ profeta leyó en la 
Sabiduría encarnada: El Se flor me h.i creado en el principio de sus 
Caminos,antes de que comenzase a hacer cosa alguna (pro/., VIH 2)
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